
de todas las clases sociales se sumaron al 
sepelio, que fué imponente, de don Jesús María Bouza Bello
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V «FHE UN TENAZ LUCHADOR TODA SU VIDA Y TUVO POR TOGA EL TRABAJO HONESTO, 

LABORIOSO, CREADOR», DIJO EL DOCTOR MARIO FUENTES AGUILERA. A NOMBRE DEL 
CENTRO GALLEGO Y LA SOCIEDAD PUENTINA, HABLO EL SEÑOR NARCISO M. RODRIGUEZ.

Una manifestación de duelo senti­
dísima resultó el sepelio de don Je­
sús María Bouza Bello, presidente 
de honor del Centro Gallego y fi­
gura muy destacada de la industria, 
el comeroló y la colonia española, 
verificado ayer tarde, en la Necró­
polis de Colón. Representaciones de 
todos los sectores de la vida nacional) 
acudieron al triste acto para rendir 
el último tributo al buen amigo y 
batallador comerciante, tan estrecha, 
mente vinculado a nuestraá principa­
les entidades.

ULTIMAS GUARDIAS

Poco antes de las cuatro de la tar­
de hora de iniciarse el sepelio, fue­
ron rendidas las últimas guardias de 
honor al cadáver del señor Bouza 
tendido en el sealón de actos del Cen 
tro Gallego, por sus hijos políticos, 
la comisión ejecutiva de la Casa de 
Galicia y el .gobernador de la Haba­
na, doctor Rafael Guas Inclón.

La Asociación de Dependientes del íi0 de La Habana.

OTROS ASISTENTES

Del gran número de asistentes al 
sepelio de don Jesús María Bouza, 
pudimos anotar las siguientes per­
sonalidades : Comandante Rodolfo
Valdés González, ayudante del Hono­
rable señor Presidente de la Repú­
blica; la Comisión Ejecutiva del Cen­
tro Gallego, integrada por don Anto­
nio María Souto, presidente; doctor 
Alfredo Blanco, secretario; Vicente 
Barro, presidente de la Sección de 
Sanidad; José María Rey Castro, pre­
sidente de Propaganda; doctor José 
López Villalta, presidente de Cultu­
ra; Eladio Vázquez Perro, presidente 
de Bellas Artes; Avelino Regó More­
da, presidente de Orden; José Per- 
nas, presidente de Inmigración, l o s  
presidentes de honor, licenciados Jo­
sé López Pérez y Secundino Baños; 
Cayetano García Lago, y Juan Va- 
rela Grande.

Don Vicente Fernández Riaño, Pre­
sidente de Honor del Centro Asturia-

Comercio le dedicó una htermosa co­
rona y lé 'rindieron guardia de honor, 
en nombre de la. Junta Directiva, el 
presidente social, señor Francisco Sa- 
ralegui; los vicepresidente, señores 
doctor Edmundo Gronlier y José Ma­
ría Pérez; los presidentes y vicepresi­
dentes de Secciones, señores Manuel
A. Ramos, Rubén garreto, Armando 
Cuentra, Eugenio López, doctor Ma­
nuel E. Romeu Jaime, Valeriano Fe- 
rrer, Francisco Pérez y Guillermo Ro­
sado, y el secretario general de la 
Asociación, señor César García To­
ledo. El señor Bouza llevaba cincuen 
ta años de inscripto en la Asociación 
de Dependientes, en la. que figuraría, 
a partir de este, año como socio cin­
cuentenario.

PRESIDENCIA DEL DUELO

Integraban la presidencia del duelo 
sus hijos, doctores Jesús y Ramón 
Bouza. Goas; los hijos políticos, doc­
tor Marino López Blanco y Luis Ar- Euel de Céspedes, 
güelles; el presidente del Centro Ga- El doctor Antonio Iraizoz, director 
llego, señor Antonio María Souto; de nuestro colega. «¡Alerta!»; Ben- 
el de la Asamblea de Apoderados, jamín Menénóez, presidente del 
Narciso María Rodríguez y el de la Centro Asturiano; Francisco Sara- 
Sociedad «Naturales de Puentes ds;legui presidente del Centro de De- 
García Rodríguez», señor Agustín So- 
moza Vérez,

Los señores Mario Massens y An­
tonio Perdices, director y adminis­
trador, respectivamente, de AVANCE.

Del colega Diario de la Marina, a 
;Cuyo consejo consultivo pertenecía 
ej extinto, se encontraban el Conde 
del Rivero, el director, doctor Rami­
ro Guerra; José Ignacio Rivero Her­
nández, subdirector; doctor Pedro 
Hernández Lo vio, secretario; Oscar 
Rivero Hernández, subadministra- 
dor; Francisco IchaSo, delegado del 
comité ejecutivo ante la Redacción; 
Miguel Baguer, «secretario de la Di­
rección; Ignacio Rivero, Jefe del 
Rotograbado, José Sobrino. Rober­
to Santos, Roberto López Goldarás, 
Juan Antonio Pumariega, José Ig- 
nacion Solís, Federico Campos Al­
varez, Luis de Posada, Rafael/ Ca­
sado, Joaquín Scasso, Ramón Grau 
Gutsens y Desiderio Prado,

El doctor Félix Lancfe, ex Premier : 
d ’ ela República; doctor Carlos Mi-
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Endientes' Antonio' Bouso, presiden­
te de Hijas de Galicia Pablo R°- 
millo, presidente del Centro Caste­
llano; doctor Teobaldo Padión, pre­
sidente de la Asociación Canaria; Se­
gundo Pérez Sierra presidente de 
la Beneficencia Asturiana; José Fer­
nández Mallo, presidente de la Be- 
neficencai Gallega; don Miguel Rol­
dan Fernández, presidente de 'la 
Beneficencia Andaluza; doctor Fran 
cisco Barroeta, presidente del Cen­
tro Andaluz; don Mariano Ferrero, 
presidente de la Beneficencia Ara­
gonesa; Venancio Zabaleta. presi­
dente de la Asociación V a s c o -Nava­
rra de Beneficencia; José Alvarez 
Núñez, secretario del Casino Espa­
ñol de La Habana.

Doctor Oscar Cicero, doctor Juan
B. Kouri, Enrique Elízaga Peláez, 
don Domingo Méndez, Lalo Lorédo 
Miranda, Lucio Fuentes Corripio, in­
geniero Joaquín Jiménez Lanier, doc­
tor Sánchez Zamora, David Prieto 
Barreiro, Enrique Montero, doctor 
Manuel Figueroa, Antonio Méndez, 
Emiliano Fueyo, José Junquera, Jo­
sé L. Villamil, Cristóbal Cidre Ochoa, 
doctor Víctor Darriba, Eulogio Cabo. 
Manuel Rodríguez Fernández,, presi­
dente del Círculo Sálense; Ramón 
J. Planíol,' presidente de ’ a Bene- 
ficencia Catalana; Narciso Sala, Je­
fe de oficinas de la propia entidad; 
cíon Angel Arias, socio fundador del 
Centro Asturiano; nuestro compa­
ñero Eugenio Yániz, Angel Pérez 
Cosme, Saturnino Pestonit; el di­
rector de «El Crisol», compañero Ju­
lio César González Rebull; doctor 
Lorenzo Fernández Hermo, Ramón 
Blanco Jiménez, presidente de la 
Asociación de la Prensa de Cuba, 
ticxtor Rafael Guas Inclán, gober­
nador de la Habana, i 

José García Rivero, Manuel Cal­
vo y señora; la señora Josefa Pa­
zos ' de Souto; el ingeniero Enri­
que Luis Varela, Enrique Villanue- 
va, Ramón Marcóte, don César Gar­
cía Toledo, secretario del Centro de 
Dependientes; doctor César García 
Pons, vicesecretario; doctor Helenio 
Ferrer Puig, César Blanco, Augusto 
Feo López, en representación de la 
Compañía Cervecera Internacional; 
don Julio Blanco Herrera, presiden­
te de la compañía cervecera La Tro­
pical; José Gasch, presidente del 
/Club Rotarlo; Gregorio Alonso, Ra­
món Anca Alvarez, Francisco San 
Pedro,, Lucilo de la Peña, Gerardo 
Fojo, Alejandro Campa, José Fran- 
chi Alfaro; Camilo Cortés, Jesús Ma­
ría López, José Martínez Alvarez, 
Emilio Echave, Jesús Couce Rodií- 
guez, José Diz Agrafojo, Benigno 
proupín, Manuel Garcia MelVÍifti1* ,  
José Val Gómez, Manuel Díaz Vi- 
llabella, Rogelio García, Jesús Per- 
,nas Abadín.

Doctor José F. Urrütia, director del 
sanatorio «La Benéfica»; Antonio 
Rodríguez, doctor Ramón Zaydiin. 
Juan Curantaliot, por el señor Fe­
derico del Castillo, representante de 
firmas extranjeras; Ramón Gonzá­
lez Rodríguez, Pedro Miragaya, Jo­
sé Díaz Brea, Eugenio Pita Riveira, 
Manuel Llerandi, don Antonio Ro­
dríguez Vázquez. Francisco Fernán­
dez Santa Eulalia, vicescretario del 
Centro Asturiano; Manuel Gonzá­
lez Alonso, Manuel Alvarez Fernán­
dez, Angel Miñagorri. doctor Julio 
Dehogues, César Fernández Alva­
rez, Francisco Blanco Bonome, doc­
tor’ Juan Varela Alvarez. José Cu­
rras, José Lorido, Manuel Sáa Fir- 
po, Armando Cuentra, doctor Ed­
mundo Groniler, José Maria Pérez, 
Rubén Barreto, Manuel A, Ramos, 
Eugenio López, doctores Domingo y 
Manuel Romeu, Valeriano Ferrer, 
Francisco Pérez Guillermo Rosado, 
José Maseda. doctor Gregorio Guas 
Charles Porta, Domingo Gutiérrez, 
Inclán, Antonio Méndez, doctor 
Gerardo Sánchez, José Ramón Ló­
pez Martín pella, Manuel Rico, San- 
dalio Cienfuegos, José Emilio Obre- 
gón, doctor Miguel Angel Céspedes, 
Secundino Sánchez, Amador Rreire 
Galdo, el veterano periodista Vic­
toriano González, Armando Arias 
coronel César Arjona, el general 
Montalvo, Evencio Rodríguez, don 

■ Francisco García Naveiro.
Celestino Salcedo, el general Er­

nesto Asbert, Tomás y Jaime Do­
mínguez, Ramón Paredes Paz, Gu­
mersindo Iglesias, Manuel Barros, 

Gabriel Rey Castro. Rufino Mete. 
Antonio Docampo, Benito barcia 
Díaz, Aníbal Pérez Penreiro. Ma­
nuel Rodríguez Sánchez, doctor Car­
melo Urquiaga, Avelino Iglesias, Jo­
sé Paredes, el brigadier José Semi- 
dey, el c o r c e l  Emilio Collazo, Fer­
nando. Lobeto, doctor Ricardo Eli* 
zalde, Manuel F. Domnguez, doctor 
Manuel Secades Manraja, don Pe­
dro Gutiérrez, Florentino Martínez, 
director de la Renta de Lotería, 
José Fernández Agudín, Avelino Ro­
dríguez Varela, Eduardo Díaz Fer­
nández, Jesús Suárez Pastoriza.

Don Cristóbal Muñoz, jefe de des­
pacho de la . Secretarla de la Presi­
dencia de la República el doctor 
Humberto Solís, doctor Cosme de la 
Torriente, Domingo Souto, Joaquín 
Sixto, Jesús Pérez Cabo, Faustino 
Angones,! Elias González Roca, Juan 
Antonio Martínez Mouriz, don Clau­
dio Conde, Eduardo Rodríguez Mu­
rado, José Justo Martínez, Jesús 
Fernández Garrandés, Vicente Díaz 
Carrodeguas, Pejerto Gallego, Fran­
cisco Almoína, José Abelenda. Fran­
cisco ayobre, Antonio Pérez Manri­
que, Manuel María Carballo, .doctor 
Benito Larín. doctor Felipe Rivero 
Alonso, don Faustino Grana y Ma» 
nuel Rodríguez Pérez.



DESPIDIENDO EL DUELO

Después que le " fuera rezado un 
responso en la capilla central, fué 
inhumado el cadáver en el panteón 
de la sociedad «Naturales de Puen­
tes d e 1 García Rodríguez» junto a 
la bóveda de la señora Oonsuelo 
Goas de Bouza, fallecida hace me­
ses.

Después de colocadas las nume­
rosas coronas, que cubrieron todo el 
panteón, hizo,uso de la palabra el 
doctor Mario Fuentes Aguilera, en 
nombre 1 de los familiares.

Dijo que Bouza había levantado 
solidaridad fecunda de cubanos y 
españoles, en Cuba su segunda pa- 
tria y que era un caso típico del es» 
pañol, que sin dejar de querer & 
su patria supo también, como tan- 

I tos otros, querer entrañablemente a 
Cuba.

« Me parece que le veo aún, recor­
dando los pensamientos del Apóstol, 
qué le sirvieron de ¿uía. en su vida,

«Era hombre de entereza de ca­
rácter. de aspecto exterior brusco, 
pero de gran bondad y de extraor­
dinario espíritu servicial. Por ello 
vemos aquí tantas y tantas perso­
nas que eran otros tantos amigos del 
finado.

«Fué un hombre luchador de to­
da la vida. Sus armas, su toga, fue­
ron el trabajo honesto, laborioso, 
oreador. «Ha muerto en lo _ físico 
nuestro gran amigo, pero vivirá eter­
namente en el recuerdo de todos 
también».

«Fué tan cubano como el que más 
de nosotros. Luchó por la causa de 
Cuba, sufriendo prisión por conspi­
rador . Se fraguó en el diario, «La 
Discusión» iniciándose como cajis­
ta, y llegando a ocupar la regencia, 
del mismo».1 Gracias a él, su espí­
ritu, que emblematiza el del inmi­
grante español, Cuba dió una se*

| gunda. patria a los españoles, a ios 
¡que él ta bien representa. Era él 
!a, característica más destacada de 
la raza española, de la gran raza 

1 creadora de pueblos, de costumbres, 
de idioma». «Pero tenía poesía inte- 
rioir y gustaba de leer versos de 
Goethe y Becquer. Todos los cora­
zones sienten su partida».

Y terminó diciendo: «Raza Espa­
ñola. Gran Raza Española, que has 
ganado tantas batallas, has perdido 
un gran hijo en don Jesús María 
Bouza». Descanse en paz el buen 
amigo».

Habló después, en nombre del Cen­
tro Gallego y la sociedad puentina, 
el señor Narciso María Rodríguez, 
quien dió las gracias a cuantos se 
habían sumado al sepelio.

Dijo que en Bouza se reunían los 
caracteres de un gran español y un 
gran cubano, que supo querer a am­
bas naciones.

Esbozó su fecunda labor en el 
Centro Gallego, entidad a la que 
tanto amó y que tanto le debe; ex­
puso su vinculación con el «Diario 
de la Marina» y diversos sectores de- 
la vida nacional y terminó afirman­
do que no le decía adiós, sino hasta 
m añana...


